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En este mi presente, y después varios años de recorrido en Un Curso de Milagros®, he podido llegar a comprender que reconocer, elegir y aceptar el amor en nuestras vidas van unidos a la completa  responsabilidad que tenemos con nosotros mismos y a nuestra capacidad de elección y decisión. Llegar a este sistema de pensamiento me llevó un buen tiempo poder incorporarlo a mi mente y a mi vida, ha sido un camino arduo y con muchos tropiezos, para después volver a levantarme, y por supuesto que en ocasiones aún me vuelvo a equivocar al decidir, solo que ahora se que puedo corregir en lugar de sentirme culpable y avergonzada por un error cometido. Pero finalmente he podido comprender que el amor es aquello con lo que nací, que permanentemente vive en mi, y que el miedo a él es lo que aprendí aquí en la tierra a través de mensajes erróneos en los años que he transitado por ella. 

Los diversos tipos de mensajes escuchados y sentidos, el tipo de cultura y educación  que durante nuestra infancia recibimos, nos han llevado a formar ideas erróneas. Generalmente en ninguna etapa de nuestra vida nos fue enseñado cómo hacer frente a nuestros conflictos, cómo relacionarnos amorosa y compasivamente con nosotros mismos y con otras personas y menos aun, cómo sentirnos seguros en un mundo aparentemente inseguro y agresivo. No nos enseñaron cómo mantener y cuidar nuestra mente y sabemos más sobre cómo abusar de ella, experimentando en nuestras mentes y en nuestros cuerpos obstáculos en forma de emociones como culpa, miedo, enojo, resentimiento, odio y baja auto estima.    

En muchas y variadas ocasiones me cuestioné seriamente si vivir en el amor era parte del destino de una persona y si mi destino era vivir sin él. Que si bien yo había nacido como producto del amor de mis padres y si bien ellos habían hecho todo lo posible por transmitirme su amor, cómo era posible que yo no lo experimentara o bien, solo lo experimentara por momentos y estos momentos desaparecieran rápidamente.  No era que yo me opusiera o me resistiera a la experiencia del amor, pero sí me daba cuenta que se me hacía más importante aferrarme a un agravio que perdonarlo y así disolverlo. Finalmente tuve que aceptar, honesta y responsablemente, que en realidad me daba miedo el amor y que era yo la que estaba decidiendo no ser feliz, porque era más mi miedo que mi deseo de vivir en el amor.   

Cuando inicié mi incursión en Un Curso de Milagros® algunas ideas falsas que yo tenía o había fabricado en mi mente a través de los años se vieron en conflicto, porque me costaba trabajo aceptar que el amor es algo con lo que nacemos, nadie nos lo puede quitar y, que no podemos pasarnos la vida buscándolo fuera de nosotros mismos. Es la aceptación total de que Dios es Amor y que nosotros Sus Creaciones, como extensiones de Él, creados a Su imagen y semejanza, somos Amor. Aprendí en este bello recorrido que, en primera, soy ante todo un producto del Amor de Dios y que el amor es la cimentación de todo en nuestras vidas. Es el reconocimiento y aceptación de uno mismo. Es Dios en nuestras vidas. Es la humildad para saber recibir el regalo de nuestro Padre Creador.    

El amor se puede reconocer en todo y el amor en sí mismo lo es todo. Es parte primaria en nuestra vida, es un sin límites, es un estado infinito de visión y conocimiento. El amor es la unidad, la perfección, el estar completo y lleno de vida, el sentirse en completa paz y felicidad. En el estado de unidad del amor, en algún lugar y de algún modo, existe el deseo y la necesidad de entender y experimentar todo en la vida, de explorar todas las posibilidades y de encontrarse a uno mismo. Es por este deseo y esta necesidad de explorar, que el amor infinito está de acuerdo en hacer a un lado la separación a la que el mundo irreal del ego nos empuja, pero una vez que el amor se incorpora a nuestras vidas esta sensación de estar separados, abandonados y solos, desaparece. Si reconocemos que Dios es Amor y nosotros Sus Hijos, como Su Creación, también somos amor ¿Qué es lo que sucede cuando no lo vivimos y no lo extendemos? ¿Qué nos hace mantenernos alejados del amor incondicional? ¿Será  posible que no sepamos amarnos a nosotros mismos? ¿Cómo está entonces nuestra relación con Dios?
La respuesta a cada una de estas preguntas dependerá siempre de cómo está cimentado nuestro apego al ego y a todas las decisiones a que éste nos conduce. El cómo nos relacionamos con nuestro ego, ya sea que conscientemente lo identifiquemos o no, va a determinar nuestra forma de experimentar cada instante de la vida. En igual forma esta relación con el ego va a determinar cómo nos observamos a nosotros mismos, cómo observamos a las personas con las cuales nos relacionamos, y cómo observamos el mundo en el que vivimos. En otras palabras, de acuerdo a como establecemos y mantenemos nuestra relación con Dios, nos relacionamos con nosotros mismos y nos relacionamos con Su Creación.   

Cuando solo nos identificamos con nuestro ego también modificamos nuestras creencias y nuestras experiencias son afectadas, llegando a convencernos que no tenemos nada, que no merecemos nada, que todo nos hace falta, que la abundancia no está presente, y vamos a empezar a buscar en el exterior algo, o a alguien, que venga a cubrir nuestras necesidades de amor. El ego realmente no conoce el amor porque fue fabricado sin amor, así que en la medida en que más nos identifiquemos con él vamos a seguir experimentando la pérdida del amor en nuestras vida, seguiremos con un pensamiento de carencia y vamos a seguir tratando de encontrarlo en algún lugar fuera de nosotros, en alguien que nos lo proporcione allá afuera. Pero tratar de encontrar el amor fuera de nosotros mismos no nos va a servir para sanar nuestra sensación de soledad y de separación, porque esta curación requiere ser realizada por nosotros mismos. Nada ni nadie puede sanarnos, solo nosotros mismos al alejarnos de la profunda identificación que mantenemos con el ego y al decidir dejar de darle todo nuestro poder y nuestra fuerza a él, ya que él por sí mismo carece de ellos.  

Precisamente porque nos identificamos y pensamos que solo somos un ego o que solo somos un cuerpo, es por lo que no experimentamos el amor en nuestra vida y no aceptamos que somos solo amor. La realidad es que lo único que necesitamos hacer es dejar de escuchar la voz del ego y empezar a solo escuchar la Voz de nuestro Ser Interior, la Voz del Espíritu Santo, la Voz de Dios. Necesitamos dejar de escuchar la voz del ego que nos dice constantemente que la culpa, el sufrimiento y el dolor son parte de la experiencia y del destino que los seres humanos debemos vivir para así purificarnos y poder acercarnos a Dios. Que la frustración y la opresión son parte del destino de la humanidad, cuando el destino como tal no existe, lo formamos cada uno de nosotros y éste va a ser de acuerdo a qué voz hemos elegido y decidido escuchar: ego o Ser Interior, ego o Espíritu Santo.  

El sufrimiento también lo podemos ver como una falsa creencia, como una forma a través de la cual el universo nos muestra a qué cosas o personas estamos apegados y les hacemos entrega de nuestra energía y nuestro poder, nos muestra día a día nuestras grandes adicciones y dependencias. Por ejemplo, puede ser que nuestra fuente de sufrimiento sea que no contamos con una pareja en este momento, que pensamos que estamos solos y abandonados, que sentimos que nadie nos ama y nos sentimos infelices. En este caso nuestro apego es a tener una pareja y a la creencia errónea de que en tanto no la tengamos no podemos ser felices.   

Un Curso de Milagros® plantea que nuestra tarea en la vida no es buscar el amor, es buscar todas las barreras que ponemos para evitar su llegada, ya que eso es lo que hacemos cuando solo desde el ego establecemos relaciones especiales de amor, cuando pensamos que allá afuera hay una persona especial que va a darnos amor, ésta es una barrera que estamos nosotros mismos poniendo para no experimentarlo y, lo peor del caso, es que no lo detectamos. Buscamos desesperadamente el amor, pero esa misma desesperación hace que lo destruyamos cuando lo tenemos, porque el solo pensar que una persona especial nos va a dar amor nos lleva a imponer una tremenda presión emocional a cualquiera que se presente y que nos parezca adecuada para cumplir con todos los requisitos que nosotros le imponemos.   

Escúchale gustosamente, y aprende de Él que no tienes necesi​dad de relaciones especiales en absoluto. Lo único que buscas en ellas es aquello que desechaste. Y a través de ellas nunca podrás aprender el valor de lo que descartaste, lo cual, sin embargo, sigues anhelando con todo tu corazón... Relaciónate únicamente con lo que nunca te abandonará y con lo que nunca podrías abandonar. La soledad del Hijo de Dios es la soledad de su Padre. No rechaces la conciencia de tu comple​ción, ni procures restituírtela tú mismo. No tengas miedo de poner la redención en manos del Amor de tu Redentor. Él no te fallará, pues viene de parte de Uno que no puede fallar. Acepta tu sensación de fracaso como una simple equivocación con res​pecto a quién eres. Pues el santo anfitrión de Dios se encuentra más allá de todo fracaso, y nada que su voluntad disponga puede ser negado. Estás eternamente en una relación tan santa, que invoca a todo el mundo a escaparse de la soledad y a unirse a ti en tu amor. Y todo el mundo tiene que buscar el lugar donde estás y encontrarte allí. (T.15.VIII.2: 1-3; 3)
En el amor especial lo que hacemos, sin darnos cuanta de ello, es un juicio sobre la persona que elegimos, a la cual le imponemos siempre condiciones para otorgar nuestro amor y a la que decimos: "yo te amaré si encajas en mis expectativas y si superas todas mis evaluaciones". Solo que se nos olvida que al evaluar y juzgar nos alejamos del amor y de la paz mental. El trabajo que nos corresponde, y esto no es nada fácil, para soltar este sufrimiento, esta sensación de escasez de amor, esta soledad, es liberándonos de los apegos y las falsas creencias que guardamos en nuestra mente-ego. Tratando de observar que el sufrimiento no es una forma de castigo divino, kármico o cósmico, sino una guía que nos muestra qué áreas de nosotros necesitan ser sanadas y qué apegos necesitan ser liberados para continuar con nuestro crecimiento y recuperar la libertad en que fuimos creados.  

Si bien para la mayoría de las personas que estamos tratando de seguir el camino de la sanación de nuestras falsas percepciones se nos hace ya familiar la idea de amarnos a nosotros mismos y de extender este amor al mundo en que vivimos, aún tenemos que entender que la forma en que percibimos y nos relacionamos con el mundo exterior es un reflejo de cómo nos percibimos y nos relacionamos con nosotros mismos, por lo que nuestro único objetivo es incorporar más amor a nuestra vida. Vamos siempre a necesitar comprender que, en términos de causa y efecto, el mundo exterior es un reflejo (efecto) de nuestro mundo interior (causa).   

Todos nosotros estamos con la idea clara de que nos gustaría experimentar más amor en la vida, tanto hacia nosotros mismos como hacia otros. Sin embargo seguimos sintiendo que aún nos falta más amor, experimentamos la sensación de sentirnos incompletos y una frustración total porque no podemos entender por qué si nuestra intención es manifestar más amor esto no da resultado. Nos hemos cuestionado en algún momento de nuestra vida y sin encontrar una clara respuesta, si Dios nos ama, y si lo hace, cómo llega este amor de Él a nosotros. Nos hemos movido más allá de esta interrogante que nos oprime y hemos formado ya una idea clara de que ¡¡¡por supuesto que Dios nos ama!!! Sin embargo, aún a pesar de esta aceptación, todavía nos desesperamos y continuamos experimentando por momentos que no recibimos y tenemos suficiente amor en nuestra vida.   

El amor implica nuestra unión con Dios, porque finalmente Dios es Amor. Es ese amor que disuelve todos los mecanismos de separación, miedo, coraje, auto maltrato, baja autoestima, condena, negación, aburrimiento, apatía y resentimiento que genera el ego. Solo recordemos permanentemente que al ego le da miedo que elijamos el amor. Cuando el amor está ausente de nuestras vidas, la condena se hace presente, es el instante en que le permitimos a nuestro ego que sustituya el amor con el reproche, el resentimiento y la infelicidad.   

Un Curso de Milagros® nos enseña que el amor no es una ilusión. Es un hecho. Si ha habido desilu​sión es porque realmente nunca hubo amor, sino odio, pues el odio es una ilusión y lo que puede cambiar nunca pudo ser amor. No cabe duda de que los que eligen a algunas personas como pareja en cualquier aspecto de la vida, y se valen de ellas para cualquier propósito que no desean compartir con nadie, están tratando de vivir con culpabilidad en vez de morir de ella... Tu tarea no es ir en busca del amor, sino simplemente buscar y encontrar todas las barreras dentro de ti que has levantado con​tra él. No es necesario que busques lo que es verdad, pero sí es necesario que busques todo lo que es falso. Toda ilusión es una ilusión de miedo, sea cual fuere la forma en que se manifieste. Y el intento de escapar de una ilusión refugiándote en otra no puede sino fracasar. Si buscas amor fuera de ti, puedes estar seguro de que estás percibiendo odio dentro de ti y de que ello te da miedo. Pero la paz nunca procederá de la ilusión de amor, sino sólo de la realidad de éste... El Cielo aguarda silenciosamente, y tus creaciones extienden sus manos para ayudarte a cruzar y para que les des la bienve​nida. Pues son ellas lo que andas buscando. Lo único que buscas es tu compleción, y son ellas las que te completan... Ninguna clase de especialismo te puede ofrecer lo que Dios ha dado, y lo que tú das junto con Él. (T.16.IV.4: 1-5; 6; 8:1-3,7)
Durante todo este proceso de aceptación en el que uno incursiona, fui aprendiendo que requerimos, debemos, tomar la responsabilidad de las elecciones y decisiones que hacemos, y aceptar de forma honesta que si el amor no está incorporado a nuestras vidas es porque nosotros lo hemos decidido así.  La primera y necesaria solución para incorporar el amor a nuestras vidas es respetándonos y  amándonos a nosotros mismos, perdonándonos cada uno de nuestros errores, y aceptando que el amor no está allá afuera, lejos de nosotros, está en nosotros. Que el amor no es algo que se sale a conseguir en el exterior, que no existen supermercados ni tiendas en donde adquirirlo, sino que es un pensamiento vivo, algo que nos fue ya regalado y que solo necesitamos buscarlo en nuestro interior, recordarlo y vivirlo. Solo de esta manera podremos dejar de culparnos, castigarnos, vernos como víctimas y compadecernos a nosotros mismos, dejar de observarnos como “el pobrecita de mi, estoy sola y nadie me ama”. 

Si realmente deseamos experimentar y vivir en el amor, primero requerimos experimentar y vivir el perdón, y recordar y mantenerlo en nuestra mente, que perdonar no es otra cosa que recordar lo amoroso de nuestro pasado, dejar de ver solo las pérdidas y empezar a observar las ganancias de cada momento, porque en cada relación que consideramos perdida siempre hubo hermosos momentos vividos, solo que al ego le interesa que nos quedemos detenidos en el dolor, nos paralicemos y no podamos recordar los buenos momentos. Si podemos hacer esto, aprenderemos finalmente a amarnos los unos a los otros, pero primero tenemos que decidir si queremos aprender esto pacíficamente o dolorosamente. Si deseamos experimentar amor necesitamos desprendernos de la necesidad de mantener ocultas partes de nosotros mismos y darnos cuenta que somos dignos de ser amados tal como somos, porque somos amor en sí mismo. Necesitamos tomar la decisión de dar el primer paso hacia el amor, entrenando nuestra mente, para que pase por alto las ilusiones creadas por el sistema de pensamiento adictivo al dolor y al sufrimiento, ya que el amor se encuentra justo más allá.  

Tu santísimo Ser es digno de toda alabanza por lo que eres, y por lo que es Aquel que te creó como eres. Tarde o temprano todo el mundo tiene que construir un puente para salvar la brecha que se imagina existe entre sus dos seres. Cada cual construye dicho puente, a través del cual salvará la brecha que le separa de su Ser, tan pronto como esté dispuesto a hacer un ligero esfuerzo por construirlo. Sus parvos esfuerzos están poderosamente respalda​dos por la fortaleza del Cielo y por la voluntad conjunta de todos los que hacen que el Cielo sea lo que es, al estar unidos dentro de él. Y así, todo aquel que está dispuesto a cruzar es literalmente transportado hasta el otro lado... Tu puente está mejor construido de lo que te imaginas, y tus pies están firmemente asentados en él. No dudes de que la atrac​ción de los que están al otro lado esperándote no te vaya a ayu​dar a cruzar sin contratiempos. Pues llegarás a donde quieres estar, y a donde te aguarda tu Ser. (T.16.III.8-9)
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